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1. INTRODUCCION 

En la cuenca hidrográfica del Segura, donde se insertan las tierras murcianas, 
a causa de la gran irregularidad de sus cursos de agua, se da el contraste de que, 
con estiajes muy dilatados y extremados, se registren crecidas con desbordamientos 
y con caudales máximos del mismo orden que los valores más altos conocidos en 

(") El presente trabajo es el fruto de un esfuerzo de colaboración entre profesores y 
aluninos dirigido por Francisco López Bermúdez. En él han participado Francisca Navarro Hervh 
(profescra ayudante), María Elena Montaner Salas (Licenciada) y los alumnos Francisca Blrizqucz 
Calvo, Ana Cebrián Egea. Josefa Cerezuela Martínez, Cesareo Pernández Péra, Lucía Gomer 
López, Tomás Olmos Alcaraz, Juana Pellicer Fernández y Marisa Valcárcel Alcázar. 
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el mundo para cuencas de superficie similar. Consecuencia básica de unas condicio- 
nes morfoestructurales variadas y complejas, y de unas precipitaciones prolonga- 
das, a veces, durante varios días, con frecuencia, bajo chaparrones diluvianos aso- 
ciados a tormentas. 

El Segura es un hecho geográfico notable y al mismo tiempo una suma de 
acontecimientos históricos para controlarlo y ordenar sus aguas. Durante siglos, y 
quizás milenios, las tierras bajas ribereñas, las huertas y poblaciones han vivido 
bajo la amenaza de inundaciones catastróficas. Si bien, el río, eje vital del terri- 
torio, ha dejado de ser hoy, prácticamente, una fuerza natural temida mediante 
la construcción de embalses, las catástrofes hidrológicas ocasionadas por otros 
cursos de agua confluentes o no, están lejos de ser conjuradas, como lo atestiguan 
las graves riadas con desbordamiento de octubre de 1973, que afectaron a todo el 
Sureste peninsular. 

Debido a la complejidad de las crecidas torrenciales y catastróficas, resulta 
difícil a los especialistas en la materia ajustar por métodos estadísticos-hidrológicos, 
las leyes de distribución de precipitaciones máximas y de caudales de máxima cre- 
cida, ya que el fenómeno se registra de forma muy irregular en el tiempo y en el 
espacio. Precisamente la ordenación de los recursos hídricos y la lucha contra las 
inundaciones dependen en gran medida de la disponibilidad de datos sobre la 
variación de las crecidas, su formación y su propagación (1). Sin embargo, el prin- 
cipal problema que se plantea al estudiar las precipitaciones y crecidas máximas 
en la Cuenca del Segura y subcuencas correspondientes, es la escasez de series de 
datos directos que registren las lluvias y caudales con suficiente extensión jr garan- 
tía. Además, todo el territorio presenta muy diferentes características topográficas 
y morfoestructurales, con sectores muy accidentados y de fuertes pendientes y 
otros llanos y de fácil inundación; un drenaje denso con cauces de fuertes pen- 
dientes que definen una morfología de unidades hidrológicas propensas a la torren- 
cialidad; una gran irregularidad pluviométrica y una muy desigual cubierta vegetal 
con amplio predominio de las superficies desnudas. 

(1) Existen varios métodos y técnicas para solucionar los problemas de cálculo de máxi- 
n~as  crecidas, unos se basan en la determinación de los caudales máximos. de carácter rcgioiial. 
otros manejan complicados modelos matemiíticos que proponen simular el complejo proceso 
de forrriación y propagación de las crecidas. 

En general, la aplicación del modelo tiende a basarse en la serie más larga posible de datos 
hidrológicos. Cf. por ej. HERAS, R. (1973): Estudio de máximas crecidas de la zona Alicmte- 
Almería-Málaga y de las lluvias torre.nciales & octubre de 1973. Memoria Centro de Estudios 
Hidrográficos. Madrid, 29 pp. El autor realiza un estudio completo por métodos directos, empí- 
ricos. estadísticos e hidrométricos, obteniendo como conclusión las leyes de distribucion de estos 
fenómenos hidrológicos extremos. Obra importante sobre técnicas de investigación hidrológicas, 
difusión de datos hidrológicos y organi~aci9n de rcdcs hidrológicas es el Catálogo mundial 
de grmdes crecidas. Editorial de la UNESCO. París, 1976, 424 pp. Esta obra es 
el vigésimeprimer volumen de la serie de "Estudios e informes de hidrología", cuya pu- 
plicación inició la UNESCO, junto con la "serie "Tcrchnical papers in Iiydrology", con 
arreglo al programa del Decenio Hidrológico Internacional (1965-1974). En este repertorio no 
se incluye ninguna de las grandes crecidas registradas en la península Ibérica. 
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En este contexto ecológico, se manifiestan fenómenos de erosión, transporte 
y depósito de materiales con gran intensidad y frecuencia. El desmantelamiento 
de los suelos en la provincia de Murcia ligado al fenómeno torrencial es de los 
más graves registrados en el ámbito peninsular y dominio mediterráneo. 

La problemática, pues, de las precipitaciones intensas, inundaciones y erosión 
en las cuencas del Segura, y más concretamente en la Región Murciana, debe ser 
ampliamente considerada en la ordenación del territorio y en la planificación física 
del desarrollo. 

11. CRONOLOGIA DE LAS PRINCIPALES CRECIDAS DE LA CUENCA 
DEL SEGURA 

Las referencias más antiguas sobre inundaciones datan del año 47 a. de J. C., 
en el que aparece fechada la inundación que se denomina de «Julio César». Dada 
la antigüedad de dichas referencias, puede ser puesta en duda la veracidad de 1:is 
mismas (2). 

Desde entonces y hasta 1143, en que se produce la riada de «Santa Lucía», 
no se tiene constancia de este fenómeno, aunque tal carencia de información no 
presupone la inexistencia de crecidas importantes. La información aumenta con 
el transcursa del tiempo, prueba de ello es que, frente a la penuria de datos, en el 
siglo XIII se recogen las fechas de dos riadas. La primera es del año 1258 y de 1292 
la segunda. Desde tan temprana época ya se menciona el hecho que ha de confe- 
rir, en gran medida, el carácter catastrófico de la riada de nuestra región, es decir, 
la confluencia de las ondas de crecida de los ríos Segura y Guadalentín. 

En el siglo XIV se destacan las inundaciones padecidas en 1356, 1379 y 1392. 
Siendo, sin duda, la de 1392 -mes de octubre- la de mayor entidad, causando 
muchas víctimas, así como la destrucción de los puentes de Murcia y de Orihuela. 

Del siglo xv se tiene referencia de seis crecidas catastróficas, las de los años 
1416, 1445, 1446, 1465, 1485, 1494. Todas tienen en común el haber producido 
importantes daños en la ciudad de Murcia, sobre todo en los barrios periféricos 
(barrio de la Arrixaca), y en su huerta. 

Los primeros del xvr, concretamente 1504 y 1505, registran los desborda- 
mientos de los ríos Segura y Guadalentín con mayor incidencia en el período 
octubre-marzo. 

(2) Cita tomada de Arévalo, E. (1967). "Relación de grandes inundaciones en la provincia 
de &furciaw. (C.H.S.). 



Las inundaciones de los años 1528 y 153 1 no registraron tan graves repercusio- 
nes. En los siguientes años se produce un vacío informativo de este fenómeno, 
hasta la de «San Lucas», que tuvo lugar el 18 de octubre de 1545, con desastrosas 
consecuencias para la ciudad y huerta. 

Otras crecidas con desbordamiento del siglo fueron las de 1556. A causa 
de las aguas se inundan las parroquias de San Judas y San Miguel. Se mencionan las 
de 1558, 1565, la del 16 de septiembre de 1568, inundación ésta que se continuó 
hasta el día 25 del mismo mes ( 3 ) .  

De la centuria del siglo XVII se posee ya más información, sin embargo, no 
puede hablarse de una mayor frecuencia del fenómeno natural estudiado. Las más 
notables aparecen fechadas el 16 de septiembre de 1600, el 5 de octubre de 1602, 
y en los años 1604, 1612, 1615, 1634, 1648. Pero, sin duda, la que merece mayor 
atención es la que ocasionó el desbordamiento del 15 de octubre de 1651 (Riada 
de San Calixto), una de las más trágicas registradas en los anales hidrológicos de la 
Cuenca del Segura. 

De consecuencias también trágicas, aunque de menor cuantía, fueron las inun- 
daciones de 1653, que afectaron a las localidades de Lorca y Murcia. Del XVII son 
también las del 23 de febrero de 1656, la de @San Miguel Arcángel», en 1664, la 
de «San Patricio», que duró del 5 al 15 de marzo de 1672; la de «Santo Tomás» 
de 1683 y la de «Santa Catalina» en 1694 (4).  

La mayor información sobre riadas con desbordamiento en el siglo XVIII va a 
permitir agruparlas en períodos de años y detectar cierta regularidad en el fenó- 
meno que se analiza. 

Al primer cuarto de siglo corresponden las crecidas de 25 y 26 de septiembre 
de 1701 (crecida de San García), la de 1702, las dos que se produjeron en 1704, 
el 26 de agosto y el 28 de octubre, afectando esta última a Cartagena por el des- 
bordamiento de la rambla de Benipila. Asimismo, merecen destacarse las de abril 
de 1707 y 1709; febrero de 1710 y octubre de 1713. 

Un segundo período se deslinda entre los años 1725 y 1750, de él se poseen 
datos que hablan de las inundaciones de los años 1726, 1727, 1728, 1731 (de 
San Nicomedes), 1732, 1733 (de Nuestra Señora de los Reyes) y que al decir de las 

(3) Chacón Giménez, F. Murcia en la cenluria del Qaimientos. (1979). En este libro. entre 
otros, señala los años de 1556, 1561, 1570, 1572, 1579, y de 1586, en que se produjeron riadas, 
pero en ninguna parte del texto alude a desbordamientos provocados por las mismas, por lo 
que no han sido incluidas. 

(4 )  El hecho de que gran número de inundaciones sean conocidas por nombres de santos, 
obedece a la costumbre de denominarlas según la festividad del día en que se produjeron. 
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noticias de la época tuvo consecuencias más trágicas que la de «San Calixto». De 
este período pueden citarse las inundaciones de los años 1734, 1735, 1736, 1737, 
1739 y 1741, que por su proximidad en el tiempo hablan de la -regularidad y per- 
sistencia del fenómeno tan frecuente en las regiones mediterráneas. 

En cambio, el tercer cuarto de siglo sólo tiene registradas dos inundaciones, 
la de «San Simón y San Judas» el 28 de octubre de 1769 y la ocurrida en 1773. 
Nuevas crecidas van a inundar, una vez más, las tierras bajas ribereñas de los ríos 
Segura y Guadalentín; la del 13 de mayo de 1775, «San Pedro Regalado»; la del 
12 de enero de 1778 y la de un año antes, que inundó los barrios periféricos de 
la ciudad de Lorca. Otras riadas se produjeron en 1783, la conocida como «San 
Francisco de Borja» (5).  

El 15 de noviembre de 1788, la huerta de Murcia sufrió de nuevo los efectos 
de otra grave inundación, ocasionada esta vez por la acción simultánea de los 
ríos Mula, Segura y Guadalentín, fecha que cierra el trágico inventario de inunda- 
ciones graves del siglo XVIII. 

, El siglo XIX se abre con la más trágica riada que el río Guadalentín ha propor- 
cionado a la ciudad de Lorca, el 30 de abril de 1802 se rompió el pantano de 
Puentes, en corto espacio de tiempo se vaciaron más de 30 millones de m' de 
agua (6). Desde tal fecha se observó un período largo de calma en los cursos de 
la región, que fue roto por las riadas de 1825 --en los meses de mayo y sep- 
tiembre-. A partir de entonces, la frecuencia del fenómeno natural se hace más 
rápida, produciéndose de nuevo inundaciones en 1828, provocadas por el Guada- 
lentín, al igual que sucederá con el Segura en 1829 y con el río Mula en 1830. 
En 1831 se produce, de nuevo, una riada de mayores consecuencias que las ante- 
riores. Dos años después, será la acción conjunta del Segura y del Guadalentín la 
causa de nuevas avenidas. Tras la inundación de 1838, es de señalar la del 3 de 
octubre de 1839, que afectó especialmente a Lorca. 

La década de los cincuenta va a conocer nada menos que cuatro importantes 
inundaciones registradas en los años 1850, 1852, 1856 y 1860, siendo esta última 
la más grave. 

Durante los doce años siguientes, las vegas murcianas no se verán afectadas por 
la acción violenta de las aguas fluviales, sin embargo, el 13 de octubre de 1872, 

( 5 )  La avenida del 4 de octubre de 1783, conocida por el nombre de S. Francisco de 
Borja, debe ser un error de denominación ya que tal fecha corresponde a la festividad de S. Fran- 
cisco de Asís. 

(6;  En algunas crónicas se califica de inundación a la riada que tuvo lugar en el año 1846, 
aunque solo fue una subida del nivel del río, con peligro de inundación pero ello no llegó 
a aurrir. 
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el fenómeno dejó sentir de nuevo sus graves efectos a consecuencia del Guadalen- 
tín. Años después, en 1876, será el Segura quien iiiunde 1% huertas de Murcia 
y Orihuela, abriendo un ciclo de desbordamientos de regularidad anual, sólo in- 
terrumpido en 188 1. 

El frecuente solapamiento de las ondas de crecida de los ríos Segura y Gua- 
dalentín se producirá de nuevo el 28 de junio de 1877, resultando inundada la 
Vega Baja. Al año siguiente se conoció otra de duración considerable, citándose 
entre los daños la destrucción de la Contraparada. 

Sin duda alguna supera en magnitud a todas las del siglo la de «Santa Teresa», 
que empezó el 14 de octubre de 1879 con la avenida del río Guadalentín, que al 
unirse con el Segura, también en crecida, ocasionó el día 15 la inundación de toda 
la Vega Baja hasta el mar. Como muestra de la intensidad que alcanzó, hay que 
resaltar el enorme caudal, 2.500 m9/s. ( i ) ,  que circuló por el Segura a la altura 
de la ciudad de Murcia. 

La acción combinada de estos ríos se repite el día 7 de noviembre de 1880, 
provocando la rotura del Reguerón. La riada de los «30 días» en enero de 1881, 
puede poner un límite a estos turbulentos años. Pero los de 1884 y 1885 abren de 
nuevo un ciclo de características similares al anterior. En 1887 van a tener lugar 
inundaciones en mayo y noviembre que ocasionaron víctimas y cuantiosos destrozos 
materiales. Un año después, la rambla de Benipila descarga sus aguas de crecida 
sobre la localidad de Cartagena. 

A partir de 1887 y hasta 1891, las inundaciones se repetirán casi anualmente. 
Famosa fue la del año 1888, riada de «La Feria», que debe su nombre a la fecha 
en que se produjo - d e l  2 al 14 de septiembre-, provocando la inundación de 
los barrios próximos al río en la ciudad de Lorca, generalizándose la crecida en la 
huerta de Murcia con la aportación de la avenida del Segura. 

De duración notable fue la de 1890, «Riada de los 43 días», que afectó tanto 
al Segura como al Guadalentín. Este período va a finalizar con la importante ria- 
da de «San Jacinto», que duró del 3 al 13 de septiembre de 1891 y alcanzó una 
extraordinaria importancia, como se deduce de las informaciones de la época, que 
llegan a considerarla como superior a la de Santa Teresa (8), sin embargo, no revis- 

(7) El caudal. que algunas crónicas dan de la riada de Sta. Teresa, es de 25.000 m3/s. 
Sin duda la exageración de tal cifra la descaliíica. Los caudales debieron oscilar entre los 2.000 
y 3.000 m3/s., impresionantes volúmenes para un río de la modestia del Segura. 

(8) Al revisar la abundante literatura sobre inundaciones, quizás el aspecto más desta- 
cado sea la fantasía a la que tan aficionados son los cronistas de la época De ahí que haya 
que considerar con gran prudencia muchas de las informaciones, en esencial cuanto más anti- 
guas son. 
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ti6 los trágicos caracteres de la anterior, gracias a la beneficiosa labor regulariza- 
dora que desempeñó el Pantano de Puentes. Los dos últimos desbordamientos del 
siglo fueron los del 16 de enero de 1891, «riada de San Fulgenciop, y la del 14 de 
marzo del mismo año. 

Con la crecida de «San Aniceto~ -27 de junio de 1900- comienza la rela- 
ción de avenidas del siglo xx. Le siguió la del 5 de septiembre de 1906, desbor- 
dándose la rambla de Benipila, inundando Cartagena, lo mismo hicieron el Gua- 
dalentín y el Segura con las huertas de Murcia y Orihuela. En 1916 se dieron dos 
crecidas muy próximas en el tiempo, el 21 de noviembre la de «San Saturnino», 
con una potencia grande en el Segura y un carácter más débil en el Guadalentín; 
la segunda, el 30 de diciembre, provocada por el Segura, que anegó gran extensión 
de la huerta. Con las inundaciones de este año se abre un nuevo período de signi- 
ficativa pluviosidad y torrencialidad, siendo exponente de ello el gran número de 
años con inundaciones, que desde esta fecha y hasta 1931 se produce en las prin. 
cipales arterias de la cuenca, a veces varias en un mismo año. 

Los años de inundación del período son: 1919, «riada de San Jerónimo»; 1921, 
1923, 1924, 1926, 1927, 1928, 1929, 1931. Si de tal relación hubiese de destacar 
alguna, sería, sin duda, la de «San Quintín», el 31 de octubre de 1923, que por 
su magnitud recordó a la de «Santa Teresa», de 1879 y a la de 1651. 

En toda la década de 10s treinta no se reseña nada de importancia en cuanto 
al fenómeno de torrencialidad se refiere, sólo habría que destacar la avenida de 
1939. Por el contrario, la década de los cuarenta fue muy abundante en inunda- 
ciones. Comienza el nuevo período con la de junio de 1941, a la que seguirá la 
del 10 de octubre de 1946, espectacular crecida de los ríos Segura y Guadalentín, 
que sumarán un caudal en Murcia de 1.000 m3/s. (9). 

Esta crecida dejó los cauces en mal estado, siendo la causa fundamental de las 
inundaciones del 15 de febrero de 1947, año en que se producirá un nuevo de- 
sastre, y del 28 de septiembre, esta vez por las enormes crecidas de las ramblas del 
sector de Santomera, que provocaron inundaciones desde Monteagudo a Guarda- 
mar, al unirse estas aguas con la crecida de intensidad media que traía el Segura. 

La última inundación de la década, como tantas otras provocadas por la unión 
del Segura y del Guadalentín, tuvo lugar el 22 de octubre de 1948. 

Puede considerarse que la segunda mitad del siglo xx está siendo pródiga en 
inundaciones, consideración que &e podría haber hecho muy probablemente de otras 

(9) Este, como otros datos de caudal, corresponde al máximo instantáneo alcanzado en 
un lugac y hora concretos, por tanto no ejttensibles a toda la diiraci6n de la avenida. 



etapas históricas, pero que debido a la insuticiencia de datos, no han podido ser 
caracterizadas como tales. 

A este periodo corresponden las crecidas con desbordamiento de 1950, la de 
octubre de 1952 que afectaron al campo de Cartagena por el desbordamiento de 
sus ramblas, y en especial a la localidad de Torre-Pacheco. También e n  dicho mes 
se registró una avenida en Murcia. La última inundación de esta década fue la 
del 21 de octubre de 1953. 

En la década de los sesenta se registraron varias avenidas, tales como la de 1963, 
aunque al ser regulada ésta por los embalses del Mundo y del Segura, no llegó a 
revestir consecuencias trágicas. Otras fueron las de septiembre de 1966, mes de 
lluvias torrenciales, hecho que se pone de manifiesto al considerar la crecida del 
día 14, que afectó a Santomera y a Aguilas; al día siguiente, las aguas alcanzaron 
tal caudal, que a su paso arrastraron gran cantidad de árboles y tierra de labor. 
El día 24 las aguas llegaron a rebasar el cauce de la rambla de Nogalte a la altura 
de Puerto-Lumbreras. 

De la misma década son las crecidas de las ramblas de Santomera retenidas por 
el embalse del mismo nombre, cosa que no sucedió con la rambla de Abanilla, lo 
que ocasionó considerables daños en Orihuela. 

En los años setenta habría que destacar dos importantes inundaciones, la mo- 
tivada por las intensas lluvias de los días 18, 19 y 20 de octubre de 1972, ambas 
afectaron a la Vega Baja y provocaron el desbordamiento de la rambla de Benipila 
y la consiguiente inundación del Almarjal de Cartagena. Pero es la inundación 
de octubre de 1973, sin duda, la más importante, tanto por las consecuencias dra- 
máticas que revistió como por el caudal que los ríos de la cuenca desalojaron. Fue 
provocada por el potente temporal que se desarrolló prácticamente en la totalidad 
de la cuenca del Segura. Dicha inundación se dejó sentir de manera predomi- 
nante en Puerto-Lumbreras, donde debido al desbordamiento de la rambla de 
Nogalte, se produjo la pérdida de vidas humanas y cuantiosos daños materiales. 
En Lorca el río Guadalentín inundó barrios y huertas. Las aguas de este río, cuma- 
das, una vez más, a las del Segura, inundaron amplias depresiones de Sangorera 
la Verde, buena parte de la huerta de Murcia y también de la Vega Baja. 



111. CONSECUENCIAS CATASTROFICAS DE LAS INUNDACIONES MAS 
GRAVES 

La frecuencia con que se registra el fenómeno de crecida en las tierras surorien- 
tales peninsulares (10) proviene del carácter torrencial de los cursos de agua y en 
última instancia del peculiar régimen climático favorecido por características mor- 
foestructurales del territorio. Muchas de las avenidas, las modestas sobre todo, 
revisten un aspecto benéfico, en especial, en las tierras llanas de la Depresión 
Prelitoral, ya que aumenta la cantidad de agua utilizable para el regadío y contri- 
buyen a incrementar la fertilidad natural por el aporte de sedimentos: «Légamos», 
que dejan tras de sí las aguas «turbias de crecida* (11). 

Sin embargo, la influencia beneficiosa de avenidas para las tierras es sobrada- 
mente contrarrestada por la perniciosa acción que pueden llegar a suponer cuando 
el caudal que circula por los cursos alcanza en muchos casos valores muy superio- 
res n varias veces el módulo general. La famosa crecida de «Santa Teresa» de 14 
de octubre de 1879 produjo un aumento tal en el nivel del río, que el caudal del 
Guadalentín en Puentes fue de 1.744 ms/s., y en Totana de 1.300 m3/s., lo quc 
significa que el módulo general del río se vio multiplicado 1.630 veces en el pri- 
mer punto y 10.800 veces para el segundo (12). Cifras de tal magnitud se repiten 
frecuentemente. Así, en 1973 el pantano de Puentes sobre el río Guadalehtín 
soportó una corriente de 2.000 ms/s. (13). 

Tan extraordinario incremento de caudal es casi siempre repentino, pues las 
lluvias causantes del mismo suelen durar un día y en muchos casos unas horas, 
lo que impide que sean desaguados convenientemente por las arterias fluviales, pro- 
duciéndose el desbordamiento. 

CUADRO 1 

FRECUENCIA ANUAL Y MENSUAL DE LAS MAS GRAVES 
INUNDACIONES REGISTRADAS EN LAS TIERRAS MURCIANAS 

AROS E . F . M . A . M .  J. J . A . S . O . N . D .  
1256 
1356 
1358 
1379 
1416 
1446 

(10) Ver cuadro 1. 
(11) La regulación de la mayor parte de los cursos ha colapsado estos aportes benéficos. 
(12) Gil Olcina. A. El régimen del río Guadalentín". Valencia, Sktahi XVIII. 1968. pp. 

163 a 177. 
(13) "La Verdad", 20.10.1793. 
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AROS E . F . M . A . M .  J. J . A . S . 0 . N . D  
1872 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1884 
1885 
1887 
1888 
1890 
1891 
1898 
1899 
1900 
1906 
1916 
1919 
1921 
1923 
1924 
1926 
1927 
1929 
1930 
1931 
1939 
1941 
1943 
1944 
1946 
1947 
1948 
1951 
1953 
1957 
1966 
1972 
1973 
1974 
N.o 4 5 6 8 3 3 3 5 2 3 3 2 8 1 1  
?A 2,7 4,5 5,5 7,3 2,7 2,7 2.7 4.5 21,l 29,3 7,3 10 

NOTA: Algunas de las inundaciones por no conocer con exactitud la fecha en 
que se produjeron, no han sido incluidas. 

Crecidas con este carácter son todas las que aparecen en la siguiente relación, 
que no son más que las seleccionadas como más significativas, bien por el volumen 



desaguado, bien por los daños que provocaron, aspectos que no siempre guardan 
proporción directa, pues hay que considerar la acción humana que ha introducido 
numerosos elementos de protección y regulación, en especial la red de embalses 
construidos desde finales del XIX (Puentes) hasta hace poco más de un decenio 
(Santomera), pero no han conseguido anular la amenaza de las aguas desbordadas, 
aspecto que tiene su trágica corroboración en las últimas riadas catastróficas de 
octubre de 1973 (14). 

Si en tan reciente fecha los cursos de la región pudieron causar datos cuan- 
tiosos, con gran número de víctimas, en especial en Puerto Lumbreras, donde ha- 
bían construido viviendas en el lecho episódico de inundación de la rambla de 
Nogalte, es fácilmente comprensible que en épocas anteriores las huertas y núcleos 
de población de la región estuvieran sometidas a un mayor peligro. Hasta tal punto 
se tenía conciencia de ello que las comunidades premusulmanas no se establecieron 
en las bajas tierras de la Depresión prelitoral, y aún los núcleos musulmanes y mo- 
dernos, exceptuada la ciudad de Murcia, se alinearon en los bordes de la huerta, 
es decir, en el llano de inundación (15). De ahí que no extrañe que en la crónica 
negra de las catástrofes por inundación aparezca con tanta frecuencia la ciudad de 
Murcia como la princi'pal afectada, y que sean los barrios próximos al río y los 
extramuros los que más víctimas sumaron. Se le añadiría la ciudad de Lorca, en 
especial el barrio de San Cristóbal, como mayores afectados por el número de víc- 
timas. En este sentido destacan las elevadas cifras de muertos originadas por las 
catastróficas inundaciones de San Calixto (1651) con mil víctimas en Murcia, y en 
donde dos años después se producirán 200 más; en Lorca en el año 1802 a causa 
de otra grave inundación, se alcanzó la luctuosa cifra de 608 víctimas; en 1879, la 
riada de «Santa Teresa* ocasionaría más de 800. 

Con ser ésta la consecuencia más dramática y destacable, las inundaciones lle- 
van tras sí toda una serie de repercusiones, que han hecho difícil el asentamiento 
humano en las tierras bajas; hecho ligado, por otra parte, a la disponibilidad de 
agua para el regadío, de ahí que cuando ésta faltaba, en los años de fuertes sequías 
era frecuente la emigración, sobre todo a Cataluña, efecto que se producía paradó- 
gicamente cuando acontecía una gran inundación, pues se unía al arrasamiento 
de las cosechao la destrucción de buena parte de la infraestructura del regadío, 
con lo que parte de la huerta corría el peligro de convertirse en secano. En lacró- 
nica de la inundación de 26 de diciembre de 1258 se señala este hecho; lo exage- 

(14) Desde esta fecha no se han realizado obras de importancia en la regulación, que eli- 
minen el peligro de inundación, en especial en el sector alto del Guadalentín, gran instrumento 
torrencial causante primordial de los últimos desbordarni-tos. 

(15) Roselló, V. M.a, y Cano, J. M.: Evolución urbana de Murch. Ayuntamiento de Mur- 
cia, 1975. Más información recoge Belda Navarro, C. (1975): EL proceso de rommnizacidn de 
la prm'mia de Murcia. Murcia Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Academia Al- 
fonso X El Sabio. "Patronato de José María Quadrado". pp. 380. 



rado de la cita afirma que la huerta permaneció de secano unos ochenta años, no 
hace más que resaltar la importancia del hecho. Se puede deducir también que 
las epidemias de hambres fueron muy frecuentes, sobre todo en la época en que 
la supervivencia del hombre estaba tan íntimamente ligada a la tierra que habita- 
ba. En el siglo XVIII, el año de hambres de 1735 es atribuido a la inundación 
registrada dos años antes, pero incluso en la centuria siguiente, y haciendo referen- 
cia a la inundación de Santa Teresa, se puede leer: e . .  . las aguas lo han destruido 
todo ..., se encuentra sólo fango y huellas de destrozos. A las pérdidas materiales 
y personales sigue el hambre a la que se une la peste producida por las aguas 
estancadas y por los cadáveres muertos e insepultos». Por lo tanto, en el año 1879, 
como en otras numerosas ocasiones, graves consecuencias se derivaban de las 
inundaciones: el hambre, las enfermedades. Los desbordamientos originaban áreas 
pantanosas en lugares de difícil drenaje, favoreciendo el característico complejo 
patógeno mediterráneo del paludismo. La desecación de las zonas pantanosas se 
iniciaría en el siglo xv, será continuada en la segunda mitad del xvr y finalizada 
por el cardenal Belluga hacia mediados del siglo xvrrr. 

Si antes se apuntó la emigración, que no deja de ser una respuesta al fenó- 
meno, las tentativas de lucha frente a las inundaciones también han sido muchas, 
aunque, como se advierte, no han alcanzado gran importancia hasta fecha reciente. 
Sin embargo, se puede citar como obra más importante de protección el levanta- 
miento de un sólido muro defensivo: el Malecón, que rodea la ciudad de 
Murcia, por el E-SE, cuya primera construcción data de 1420, su inicio parece ser 
debido a dos importantes inundaciones ocurridas ese año. Esta primitiva obra 
debió ser poco eficaz, su rotura por sucesivas riadas fue frecuente, la avenida de 
1545 abrió varios boquetes en él, ocasionando, una vez más, la inundación de la 
ciudad. Precisamente en esa fecha va a surgir el proyecto de desviación del Segura 
aguas abajo de la capital murciana; a ello se opusieron los habitantes de Orihuela, 
por lo que sólo se realizó en 1735 la mejora del Malecón. Después de las suce- 
sivas renovaciones y destrucciones ae rehizo definitivamente con revestimientos 
resistentes y quedando encima un amplio paseo. 

El canal de derivación «Reguerón» se construiría años después con un trazado 
algo diferente al actual ( lb) .  

Entre otros intentos de regulación y defensa se puede citar la construcción de 
embalses destacando por su antigüedad los proyectos de Puentes (siglos xvr y xvri) 
y Valdeinfiernos (17), en el curso alto del Guadalentín. 

(16) Calvo García-Tornel, F. (1968): "La huerta de Murcia y las avenidas del Guadalentín". 
Papeles del Departamento de Geografafía, n.O 1, Universidad de Murcia, pp. 11-137. 

(17) López Gómez, A. (1971): "Embalses de los siglos XVI y XVII en Levante". Estrrdior 
Geográficos, n." 923. Madrid. pp. 617-656. 
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Otra consecuencia más, aunque ésta no es exclusiva de las inundaciones catas- 
tróficas -en ellas, lógicamente, alcanzará mayores proporciones-, es la pérdida 
de suelo agrícola, pues hasta un 25 por 100 del caudal de las riadas lo constituye 
material sólido transportado por las aguas. Lodos que en épocas pasadas aterraban 
los canales para riego y que en la actualidad constituyen un grave peligro para !os 
embalses, que de esta manera, se ven amenazados con el aterramiento. Significativo 
resulta comprobar, como ejemplo, que en el pantano de Puentes en 1900, sólo dis- 
ciséis años después de su construcción los tarquines representaban un voluinen de 
siete millones de metros cúbicos, pese a las sucesivas «limpiezas naturales» de los 
años 1893, 1894, 1898 y 1900 (18). 

Si bien en la actualidad muchos de los graves efectos reseñados secularmente 
(epidemias, hambres, etc.), no se registran tras las avenidas, el peligro de inunda- 
ción y el riesgo que ello comporta especialmente en algunos sectores urbanos de 
Lorca, Puerto Lumbreras, Orihuela y en las huertas de las tierras bajas de la 
Depresión. No puede descartarse ya que esos aparatos torrenciales que son las 
ramblas siguen sin ser controlados ni ordenados. 

El siguiente cuadro recoge las repercusiones más notables de las inundaciones 
catastróficas registradas en las tierras murcianas (cuadro núm. 2). 

IV. TIPOS DE TIEMPO Y PRECIPITACIONES RESPONSABLES DE LAS 
GRANDES AVENIDAS 

Las grandes crecidas registradas en los cursos de agua murcianos van unidas, 
bien a los fuertes aguaceros de corta duración y gran violencia, bien a períodos de 
largas e intensas lluvias. Ello obedece a la dinámica climática regional que puede 
provocar situaciones de tiempo generadoras de gran inestabilidad. 

Las situaciones sinópticas que dieron lugar a las abundantes precipitaciones 
de gran intensidad horaria son siempre similares, incluso idénticas en ocasiones. 
Del análisis de tales situaciones puede desprenderse la siguiente conclusión: las 
fuertes lluvias causantes de los desbordamientos de los cursos y desencadenantes 
de activos procesos erosivos, son el resultado de una serie de efectos conver- 
gentes (19): 

(18) Egea, R. (1901): Memoria de la explotación del pantano de P m t e s .  Madrid. Imp. 
M. Minuesa de los Ríos. pp. 24. 

(19) iMuchos de estos efectos han sido detalladamente analizados por J.J. Capel Molina 
en algunos de sus trabajos, especialmente: "Génesis de las inundaciones de octubre de 1973 en 
el Sureste de la península Ibérica" ; "Los mecanismos de la precipitación en Almería y la cir- 
culación en altura". Ambos artículos publicados en separata por la Caja de Ahorros Rural Pro- 
vinclai y el Departamento de Geografía de/ Colegio Universitario de Almerta. Alrnería, 1976, 
pp. 43; "Los torrenciales aguaceros y crecidas fluviples de los d í a  25-26 de octubre de 14'7, 
en el litorial levantino y Sur mediterráneo de la península Ibérica". Paralelo 3 7 O .  ReviJfa E. 
Geográfica Departamento de Geografía Colegio Universitario de Almería. pp. 109-132. 
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- Elevada temperatura superficial de las aguas del Mediterráneo occidental 
en donde la inercia del verano se acusa hasta finales del mes de octubre (20). 

- Importante influencia de la «carga higrométrica~. Una elevada «carga» 
constituye la premisa indispensable para el desencadenamiento de fuertes agua- 
ceros. Dos son los factores básicos que regulan la carga higrométrica del aire: de 
un lado, la temperatura, de otro, el disponer de un reservorio adecuado de agua y 
calorías (la cuenca del Mediterráneo occidental). Las fluctuaciones estacionales de 
la carga higrométrica fijan el calendario de los aguaceros torrenciales (21); en efec- 
to, la tensión media de vapor en septiembre y octubre se mueve entre 19 y 24 mb., 
cifras sensiblemente superiores a los 12 y 15 mb. de marzo y abril, respectivamente. 

- Fuerte inestabilidad de las masas de aire mediterráneo en otoño, con gra- 
dientes térmicos en la vertical muy acusados, superiores a los 0,7" C/100 m. Esta 
inestabilidad atmosférica, con frecuencia, se halla extraordinariamente acrecida por 
la intervención de fenómenos de saturación, condensación y sublimación a baja 
altitud, es decir, de aire ascendente que evoluciona pseudoadiabáticamente desde 
500 ó 600 m. En tales condiciones, las corrientes convectivas no encuentran habi- 
tualmente otro límite que la tropopausa; cuando la columna ascendente desciende 
de - 20" C se origina una creciente producción de cristales de hielo, necesaria 
para la iniciación de lluvias copiosas. 

- Ciclogénesis en el mar de Alborán, que encauza hacia el sureste peninsular 
un flujo de aire cálido y muy húmedo. 

- Los vientos de altura generalmente son de componente S., mientras que 
los de superficie son de componente E., en consecuencia, organización de tempo- 
rales por vientos de Levante. 

- Singular configuración del relieve que favorece el disparo vertical de la 
masa de aire mediterráneo cálida y húmeda, con la consiguiente condensación de 
enormes cantidades de vapor de agua. El relieve desempeña el papel de un gran 
trampolín, que acelera el ascenso del flujo húmedo y cálido que alcanza con gran 
rapidez los niveles altos de la troposfera, gracias al elevado gradiente térmico ver- 
tical y al gradiente pseudoadibático del aire ascendente. Igualmente, la acción 
combinada de pendientes y valles afecta a la cantidad de lluvias; por efecto de 
embudo se acelera la velocidad del viento en los valles estrechos y encajonados 
por alto relieve montañoso, con toda su secuela de convergencias por confluencias 

(20) Véase "Lluvias torrenciales en Sureste de la Península". Servicio Itleteorológico Na- 
c i d .  Resumen anual del Boletín Diario. Año 1973. 

(21) Comunicación oral del prof. Antonio Gil Olcina. Catedrático de Geografía de la 
Universidad de Alicante. 
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y turbulencias. Las precipitaciones suelen tener carácter tormentoso, los cumulo- 
nimbos arrojan grandes cantidades de agua en cortos períodos de tiempo, sobre 
todo, en los sectores cercanos al mar. 

- Por último, las intensas precipitaciones equinocciales, notoriamente las de 
otoño, van asociadas a las bajas frías en altura -«gotas frías»- las cuales desen- 
cadenan fuertes inestabilidades verticales. En nuestras latitudes, el fenómeno se 
produce con índice de circulación zona1 bajo, es decir, con un "jet stream" debilitado 
y un flujo del Oeste que meandriza y describe fuertes sinuosidades. Estos procesos 
de «gota fría» merecen especial mención, la espectacularidad del fenómeno en la 
fachada mediterránea peninsular y en el archipiélago canario (21), encaja plena- 
mente en la caracterización general del clima de estas regiones españolas, contem- 
plado desde una perspectiva dinámica. 

Sería demasiado larga la lista de temporales de lluvias de corta duración, pero 
extraordinariamente copiosas, registradas en la región murciana y que provocaron 
grandes inundaciones por desbordamientos de ríos y ramblas. En el cuadro 3 ofre- 
cemos algunos ejemplos. Como puede observarse, las lluvias de los días de inun- 
dación -ligadas casi siempre al tipo de «tiempo de Levante» con máximo en 
otoño (22)- suponen un alto porcentaje del total mensual e incluso anual. Como 
elemplos notorios el Observatorio de Totana «Pareton» registró los días de ave- 
nida de 1946, el 42 por 100 del total anual; en el Campo de Cartagena, en 1972, 
se midió hasta el 36 por 100 de las precipitaciones anuales. Más significativo aún 
resulta la proporción de precipitaciones de los días 17, 18 y 19 de octubre de 1973 
con respecto al total mensual, puesto que llegan a suponer hasta el 100 por 100, 
lo que da idea de la gran irregularidad y torrencialidad de estas auténticas trom- 
bas de agua causantes de crecidas con desbordamientos en las tierras murcia- 
nas (23).  Factores orográficos, de origen dinámico y la formación en altitud de 
((gotas frías)) son los que condicionan los tipos de tiempo y las abundantes y vio- 
lentas precipitaciones. 

(22) "Al otoño corresponde del 35 al 45% del total de lluvias para la cuenca Medite- 
rrhnea", dice L.G.P. (1971): "Los torrenciales aguaceros en la cuenca mediterránea". Serv. 
met. Nac., Cdlendr~lio Meteorofenológico. Madrid., p. 164. Por su lado J. Miró-Granada (1976): 
"Avenidas catastróficas en el Mediterráneo Occidental". Revista Hidrologka, n.O abril-julio. 
Madrid. (separata). p. 119, apunta que "los vientos de Levante, característicos de estos tempo- 
rales de lluvia copiosa en núcleos reducidos, se cargan de humedad por estar el mar caliente". 

(23) En la cabecera del río Guadalentín, los observatorios almerienses de María. Vélez- 
Blanco y Chirivel sumaron en los días 18 y 19 de octubre de 1973, 313; 255 y 216 mm. 
respectivamente. Aguas abajo y ya en la provincia de Murcia, el embalse de Valdeinfierno, 
Puerto Lumbreras y Lorca, 132, 166 y 191 mm., respectivamente. Estos datos representan el 
35, 37 y 51% del total anual de lluvias que se registraron en estos lugares, anteriormente men- 
cion3dos. 



ESTACIONES DE AFORO 
A CALASPARRA 

B ALMADENES 
C ClQA 
D ABARPN 
E PUENTES 

F TOTANA 
G PASO DE LOS CARROS 

H MURCIA 

I REGUERON 

J ORIHUELA 
K GUAROAMAR 

ESTACIONES METEOROU)(jlCAS 

1 CALASPARRA 12 JUMILLA 

2 CIEZA -. ASCOY 13 CEHEGIN 

3 ALFONSO m 14 MORATALLA 
4 CENAJO 15 CAMARILLAS 

5 LA CIERVA 18 TALAVE 
6 PUENTES 17 ALMADENES 
7 TOTANA 18 ABARAN 

8 TOTANA PARETON 19 PLIEGO 
9 T W A  LA CARRASCA 20 ZARZADILLA DE TOTPNA 

X) MURCiA n pozo ESTRECHO 

11 FUENTE ALAMO SAN JAVIER 
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V. COMPORTAMIENTO HIDROLOGICO DEL RIO SEGURA ANTE EL 
FENOMENO DE RIADA (24) 

En la cuenca del Segura, el origen de las grandes avenidas catastróficas se debe 
a la acción conjunta de desbordamientos e inundaciones locales ocurridas en las 
diversas subcuencas del curso alto y medio. La suma total de los caudales suele 
provocar una gran riada final en el curso bajo que afecta directamente a las ciuda- 
des de Murcia y Orihuela, así como a sus respectivas huertas. 

Generalmente, las crecidas locales que están alimentadas por las lluvias cicló- 
nicas de primavera y otoño presentan como característica esencial un valor me- 
ciente, que se agrava en algunos períodos a causa de diferentes fenómenos mete- 
reológicos, entre los que destacan las «Gotas de aire frío». 

Por otra parte, hay que tener en cuenta la superficie drenada por el Segura 
hasta la ciudad de Murcia, que es de 9.836 Km2 ; los máximos caudales aforados 
en este punto superan los 1.000 m3/s. (25). 

La riada del 30 de septiembre de 1919, de la que se poseen escasos datos (26), 
presentó en Murcia, capital, un caudal medio diario de 223 m3/s.; en Orihuela 
un día después se registraron 208, lo que supuso unos caudales máximos instan- 
táneos de más de 300 mS/s. para la primera y de 260 para la segunda. Es significa- 
tivo resaltar que las estaciones de aforos de las cuencas alta y buena parte de la 
media no indiquen ni siquiera valores aproximados, tanto en caudales como en 
precipitaciones. Lo que hace pensar que esta riada estuvo muy localizada, pudien- 
do tener su origen en la cuenca dei Guadalentín. 

En la de septiembre de 1921, intensas lluvias provocaron el desbordamiento 
del Pantano de Puentes (27), hecho que se sumó a los fuertes caudales del Guada- 
lentín aguas abajo de la ciudad de Lorca, aumentados por las numerosas ramblas 
que le afluyen en este sector. La consecuencia inmediata fue la inundación de la 

(24) Para la elaboración de este apartado, se han tenido en cuenta las siguientes estacio- 
nes de. aforo: Calasparra, Los Almadenes, Ciaa,  Abarán, Archena, Murcia, Puentes, Totana, 
Paso dc los Carros, El Reguerón, Orihuela y Guardamar. Las restantes estaciones de aforo 
se han deorstimado por la carencia actual de datos o por su poca fiabilidad. Como fuentes se han 
utilizado los Anuarios de Aforos de la Confederación Hidrográííca del Segura y los Resurnenes 
de los libros de los aforos de la Comisaríade Aguas del Segura. 

(25) Ello comparado con otras cuencas del ámbito mediterráneo, de menor extensión, pero 
de mayores caudales, como se indican a continuación en los ejemplos escogidos, no supone un 
caso excepcional : 

Río Turia . . . . . . . . . Extensión cuenca 6.000 Km2. Caudal Máx./s. 3.700 
Río Tet ......... Extensión cuenca 1.580 Km2. Caudal ~ á x . / s .  3.000 
Río Garona ...... Extensión cuenca 1.080 Km2. Caudal Máx./s. 5.000 

(26) Hay que señalar que a partir de 1948, los datos por ser más exactos, traducen más 
lielrnentr la realidad. 

i27) La capacidad máxima del pantano de Puentes en esa fecha era de 634 Hm3. 
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huerta de Murcia por ambas márgenes del canal del Reguerón. El caudal medio 
diario en la estación de Murcia para el día 24 se calculó en 125 m3/s. y en Ori- 
huela 138; un día después en la capital circularon 105 m3/s. y en Orihuela 129 (28). 

Veinte años después, en octubre de 1943, el cauce del río Segura no fue capaz 
de evacuar los caudales circulantes del orden medio diario de los 350 m3/s. en 
Murcia. En esta riada se sumaron dos ondas de crecida de diferente origen, por 
una parte, la de los cursos de la cuenca alta (Argos, Quípar, Mula.. .), y por la 
otra, la procedente del Guadalentín. En esta última jugaron un gran papel las 
ramblas afluentes a este curso, concretamente la de Algeciras alcanzó un máximo 
instantáneo el día 9 de 58 m3/s. (29). Los caudales del Guadalentín (Sangonera) 
ocasionaron la rotura del Canal del Reguerón y la consiguiente inundación de la 
huerta de Murcia y de la Vega Baja (Orihuela). Allí los caudales medios diarios 
alcanzaron el día 10 de octubre 250 m3/s. y el  día 11, los 260. En Guardamar se 
anotaron 169 m3/s. este Último día. 

El comportamiento de la riada de abril de 1946, presenta unos aforos máximos 
instantáneos para las estaciones de Calasparra y los Almadenes de 789 y 785 m3/s., 
respectivamente, el día 22. En la cuenta del Guadalentín la actuación de las ram- 
blas afluentes, como la de Algeciras, aumentó ostensiblemente el caudal que 
ya de por sí era considerable al sumarse las aguas procedentes del aliviadero del 
pantano de Puentes. Dicha rambla aportó un caudal máximo instantáneo de 
112 m3/s. El Guadalentín en el Reguerón superó los 400 m3Js. (30), desbordán- 
dose el cauce del mismo e inundando, una vez más, la huerta de Murcia. 

Durante los días 24 y 25, nuevas lluvias en el curso alto del Segura ocasiona- 
ron que el río, a su paso por la capital murciana, alcanzase una altura de 7 m. sobre 
el nivel medio normal de las aguas, reflejo de un caudal medio diario de 922 in3/s. 
en Murcia y de 960 m3/s. en Orihuela; o lo que es más significativo y trascendente, 
1.187 y 1.138 m3/s., respectivamente, de caudal máximo instantáneo. 

Se calcula que el volumen de agua precipitada entre los días 18 al 25 osciló 
alrededor de los 2.500 HmS; por otra parte, la velocidad de propagación de la 
onda de crecida fue de 4 Km/h (31), velocidad notable, en la que ha intervenido, 
entre otras causas, la pendiente que tiene que salvar el río Segura antes de llegar a 
la depresión murciana. 

(28) Resalta el hecho de que los caudales máximos instantáneos responsa.bles de las acciones 
catastróficas representan cifras muy superiores a los caudales medios diarios, pero no suelen fi- 
gurar en los libros de aforos. 

(27) La capacidad máxima de agua que admite el canal del Reguerón es de 300 m3/s. 
(30) López Bermúdez, F. (1773): La Vega Alta del Seguro. Clima. Hidrología y Geornor- 

fología. Universidad de Murcia. 
(31)  El caudal medio anual calculado para la rambla de Algeciras es de 0,080 m3/s. 
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La figura núm. 2 muestra la evolución de una crecida tipo, cuyo origen se 
debió tanto a las escorrentías suministradas por el curso alto del Segura como a 
las aportadas por las del Guadalentín. En ella se observa el fenómeno de dos ondas 
de crecida locales, que presentan un desfase entre sí de 3-4 días. En primer lugar, 

~ - 

llegó con anticipación la procedente del Guadalentín que desviadas sus aguas por el 
Canal del Reguerón, explica un segundo máximo en Orihuela. La otra onda de 
crecida procedente del curso alto, dio el máximo aforo en Murcia, capital, pero 
con un desfase notable. Gracias a esto la riada no tuvo mayores consecuencias, 
como ocurrió en la de 1948, en la que las ondas de crecida coincidieron regular- 
mente a su paso por Murcia y Orihuela, y de ello se deduce los graves daños ori- 
ginados. 

Modelo representativo de inundación catastrófica podría ser la de octubre 
de 1948. El comportamiento hidrológico conjunto del Segura y del Guadalentfn 
fue excepcional, como lo reflejan las siguientes cifras de caudales aforados. La cau- 
sa determinante de tan grave riada fue la unión de varias ondas de crecida, proce- 
dentes de las subcuencas del Segura : Quípar, Argos, Mula, Guadalentín y ramblas 
adyacentes (32)) que permitieron su larga duración, no muy frecuente en otras 
riadas. Los aforos instantáneos y los medios diarios reflejan con toda claridad la 
importancia y continuidad de ellos, desde Calasparra hasta Guardamar, en la des- 
embocadura del Segura (cuadro núm. 4). 

C U A D R O  4 

Caudal medio diario Caudal instantáneo 
Día íd l seg . )  íd / seg . )  ( 3 3 )  

(32) Heras, R. (1973): Estudio de máximas crecidas de la zona A l i c ~ e - A l m e r b M á h g a  
y de l a  lluuius t o r rendes  de octubre de 1973. Centro de Estudios Hidrográficos. 26 pp. 

(33) Los caudales máximos instantáneos han sido estimados en función de los medios 
diarios. 



Inundariosies catmtrófkm, precipitaciones torrencdes 

Caudal medio diario Caudal instantáneo 
Día írtP/seg.) ímP/Jeg.) (33) 

La figura núm. 3 refleja un paralelismo en el máximo de crecida para el día 22 
en aquellas estaciones localizadas aguas arriba de la capital. Un máximo principal 



(fig.3) hidrograma de la riada de 1948 
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corresponde a la estación de Orihuela, lógico por ser un sector donde ya se han 
unido las aguas procedentes de los cursos alto y medio y las del Guadalentín. 
desviadas por el Canal del Reguerón. El segundo máximo corresponde a la estación 
de Murcia, allí donde han llegado las aguas de los emisarios del Segura de la cuenca 
alta: Mundo, Benamor, Argos, Quípar, Mula y ramblas del Judío y del Moro. .. 
Solamente cabe destacar el desfase de un día para la estación de Orihuela y de 
dos días para la de Guardamar, encontrándose ambas en el último tramo del río. 

La riada de octubre de 1972 no tuvo repercusiones tan graves como las ante- 
riores, ya que las lluvias que la desencadenaron no fueron de carácter excepcional. 
Es de destacar el comportamiento de las ramblas afiuentes al Guadalentín, ya que 
aunque pasan años prácticamente secas, son capaces ante unas lluvias torrenciales 
de multiplicar su caudal medio anual por 1.000. Este es el  caso de la rambla de 
Algeciras, cuyo caudal medio anual no sobrepasa los 0,054 m3/s., sin embargo, en 
esta riada llegó a los 2.001 l/s/km2, o lo que es más representativo, 113 m3/s. de 
máximo instantáneo. Es, pues, en la cuenca del Guadalentín donde se originó una 
de las ondas de crecida, la otra procedió del río Mula cuya aportación al Segura 
fue de 300-400 m3/s., lo que provocó la inundación parcial de las huertas de 
Molina de Segura y Alguazas. El balance global de superficie de huertas afectadas 
se evaluó en 900 Has en la Vega Media y 600 Has en la Vega Baja. Los aforos 
superaron en Orihuela el día 19 los 350 m3/s. de caudal medio, y en concreto en 
una hora, a las dieciséis, circularon 140 m3/s. 

A pesar de todo ello, la riada no tuvo repercusiones demasiado catastróficas, 
aunque, una vez más, puso en alerta a los habitantes de estas tierras. 

Por último, en octubre de 1973 se produjo una gran avenida en sectores muy 
localizados, originada por intensas lluvias otoñales de hasta 250 l/m2 y día en la 
cuenca del Guadakntín. La onda de crecida arrancó del sector de cabecera de este 
curso y ramblas  adyacente.^. 

La rambla de Nogalte, enorme aparato torrencial, que atraviesa el municipio 
de Puerto-Lumbreras, forma un gran cono de deyección aguas abajo de este núcleo 
de población y evacua sus aguas hacia la depresión litoral, drenada por el río Gua- 
dalentín. En esta ocasión vertió al «río de barro» 2.000 m3/s. de caudal máximo 
instantáneo, de los que 800 eran material sólido, lo que aumentó la capacidad 
destructiva de las aguas a su paso por Puerto-Lumbreras. Destaca el hecho de que 
en sólo dos horas, 12 Hm3 de agua y 8.000 m V e  material sólido circularon por 
esta población arrasando todo a su paso (34). 

(34) En esta fecha la rambla de Algeciras superó los 300 mS/s. de caudal máximo instan- 
táneo. 
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En el Guadalentín la acción reguladora de los pantanos de Valdeinfierno y de 
Puentes, así como la desviación de parte del caudal de este curso a través del Canal 
del Paretón (Totana) (35) no impidió que a la altura de la ciudad de Murcia el 
Canal del Reguerón oe desbordara y en otros puntos se rompiera, con las trhgicas 
consecuencias de anegación en la Huerta de Murcia y en la Vega Baja. Por otra 
parte, la situación se agravó aún más, ya que el Segura llevaba aguas crecidas pro- 
cedentes de los cursos alto y medio que aumentaron los daños de la avenida. Con 
este trágico balance termina, hasta el momento, el ritmo de avenidas importantes 
en la cuenca del Segura. 

En general, se puede b a r  que en casi todas las riadas con desbordamiento 
catastrófico ha habido un predominio de la onda de crecida procedente de la cuen- 
ca del Guadalentín, que ha merecido sobradamente poseer el calificativo de ((ram- 
bla», por su temida torrencialidad durante los períodos lluviosos. Por otra parte, 
los sectores inundados son muy similares en todas las riadas, es decir, las bajas 
tierras ribereñas a los cursos fluviales, que constituyen los lechos de inundación 
estacionales o episódicos. Cabe destacar, un cierto diacronismo en los caudales 
máximos para las estaciones de aforos situadas al final del curso medio y bajo del 
Segura. 

Estas inundaciones catastróficas junto a los estiajes de la misma índole, suce- 
didos a lo largo de la historia hidrológica murciana, que arrasaron tierras y culti- 
vos unas veces, y otras desertizaron áreas de regadío, llevó al hombre a la cons- 
trucción de pantanos de defensa, reserva y regulación de las aguas del Segura y 
sus afluentes. 

Los primeros grandes trabajos hidráulicos comenzaron sobre el Guadalentín a 
finales del sido XVIII. Los embalses de Puentes y Valdeinfierno se terminaron 
en 1788, y fueron, para su tiempo, los dos más grandes de España, con una capa- 
cidad inicial de retención de 634 Hrn3 y 20, respectivamente. Ellos marcaron el 
comienzo de una serie de obras de este tipo que se iban a realizar en la península. 

Pero es preciso entrar de lleno en el siglo xx para llegar a la construcción de 
los embalses de la cuenca alta y media del Segura: el de Alfonso XIII sobre el río 
Quípar fue terminado en 1917, con una capacidad inicial de embalse de 32 HmS; 
el del Talave, sobre el Mundo, en 1918, que podía retener 54 HmS. En 1929 se 
puso en funcionamiento el pequeño Corcovado -hoy pantano de la Cierva-, en 
el río Mula, con una capacidad inicial de embalse de 7,2 Hm3. El Fuensanta, en 
el Segura, se acabó en 1932, una gran obra con una capacidad inicial de retención 

(35) En 1918, fue construido el Canal de Totana, pera desviar las crecidas del Guadalentín a 
travks de la rambla de Mazarrón, éste puede evacuar alrededor de 300 mS/s. 
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de 238,5 HmS; después se construyeron el del Cenajo, también en el Segura, que 
superó a todos en capacidad de embalse, 473 Hm3; y el de Camarillas, sobre el 
Mundo, una pequeña obra con una capacidad inicial de 40 Hm3. Estos pertenecen 
ya al Plan Nacional de Obras Hidráulicas realizado bajo la dirección de D. Manuel 
Lorenzo Pardo. 

La gran sequía de 1945 y las inundaciones de abril de 1946, febrero-mano de 
1947 y octubre de 1948 consiguieron que se finalizaran las obras del Cenajo, que 
se puso en funcionamiento en octubre de 1957, y Camarillas, a ha l e s  de diciembre 
de 1960. Después se han construido dos más pequeños, el de Santornera en 1966 
y el del río Argos en 1972 (36). 

Otras obras realizadas con el íin de solucionar, en parte, las catástrofes que se 
producían con las inundaciones vinculadas al Guadalentín, fueron el Canal del 
Reguerón aguas abajo de la ciudad de Murcia, que desviaba las escorrentías, y el 
Canal de Totana Paretón, que llevaba las aguas por la rambla de Mazarrón hacia 
el mar, con un poder de evacuación similar al del canal anterior. 

Asimismo, el Segura ha sufrido a lo largo de la historia distintas modificacio- 
nes en su cauce, unas veces rectificándolo mediante la supresión de meandros, otras 
construyendo muros de defensa y reforzando los puntos más débiles mediante 
«Trenques», con frecuencia, levantando progresivamente sus márgenes. 

Todas estas obras han venido a regular y ordenar las aguas del Segura y de sus 
afluentes, entre los que se destaca el Guadalentín, por ser éste el que más desastres 
ha provocado; no en vano ha sido calificado como el río más «salvaje de Euro- 
pa» (37). Sin embargo, la progresiva colmatación de los embalses y la carencia de 
ellos sobre algunas ramblas que drenan extensos territorios (Judío, Moro, Tinajón- 
Carrizalejo, Nogalte, Algeciras ...) hacen que la amenaza de inundaciones siga 
persistiendo; y re imponga el tenerlas muy en cuenta a la hora de la planificación 
física y ordenación del territorio. 

VI. LA IMPORTANCIA Y CONSECUENCIAS DE LA EROSION 

Uno de los rasgos más visibles de los paisajes de la cuenca del Segura, y par- 
ticularmente de la provincia de Murcia, son las marcas profundas y casi omnipre- 
sentes que imprimen las múltiples manifestaciones de la erosión: surcos, barrancos 

(36) Parde, M. (1956): "Sobre los coeficientes y déficit de desagüe de las grandes crecidas" 
Rev. Geographica, año 111, n.O 9, Enero-Diciembre, págs. 29 (pp. 3-29). Zaragoza. 

(37) La incorporación de las aguas del Tajo y las obras del postrasvase no van a modi- 
ficar el comportamiento agresivo del Segura. 
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y ramblas, 'entallan vigorosamente las vertientes desprovistas de vegetación; empo- 
brecimiento y degradación biológica de los suelos; derrumbamientos y deslizamien- 
tos del terreno; desmoronamientos; colmataciones, etc.; son algunas de las com- 
plejas y variadas formas de modelado de una de las regiones españolas donde la 
erosión es más violenta. 

El conjunto regional registra una importante pérdida y transferencia del suelo 
degradado de las montañas y su piedemonte hacia las depresiones, hacia las llanu- 
ras aluviales y litorales y, en definitiva, hacia el mar. La mayor parte de las sierras 
aparecen desnudadas, los valles, corredores y cubetas lacerados, y e l  conjunto terri- 
torial paulatinamente desertificado. 

En la actualidad, ~ u e d e  evaluarse en más de 50 por 100 la superficie en curso 
de intensa degradación por los procesos erosivos en la provincia de Murcia, super- 
ficie que se acrecienta sin cesar. 

Los procesos erosivos, por sus orígenes, formas y condiciones de desarrollo, 
son unos fenómenos íntimamente ligados a las condiciones físicas, por un lado, y 
a la historia humana, por otro. El equilibrio morfoclimático que permite la elabo- 
ración y la conservación de los suelos puede alterarse o romperse progresiva o 
bruscamente por causas naturales (cambios climáticos) o artificiales (acciones hu- 
manas). Las primeras necesitan centenares o millares de años, mientras que las 
segundas pueden realizarse en pocos años, pero en ambos casos se desencadena 
directamente la alteración o destrucción de la cobertera vegetal y, en consecuencia, 
la ablacción de los suelos. El desarrollo catastrófico de la erosión reciente y actual 
en el territorio murciano no es una fatalidad exclusivamente natural, es la manifes- 
tación de la ruptura del equilibrio medio-ambiental por intervención humana. 

Sin entrar en los problemas básicos que plantea la cuantificación de la ero- 
sión (38) y sí en la gravedad que el fenómeno adquiere en la región, la cifra media 
suministrada por uno de nosotros (39) para la cuenca alta del Segura, obtenida a 
partir de datos reales, alcanza las 232 Tm/Km21año. Este elevado valor del mate- 
rial sólido transportado por las aguas del Segura supone una demudación media 

(38) Pueden agruparse en dos grandes categorías los métodos de análisis para medir la ero- 
sión: los denominados métodos de medida indirecta fundamentados en el cálculo de "coefi- 
cientes", y los variados métodos de medida directa, siendo muy conocidos los utilizados por 
la Soil Conservation del US Departament of Agriculture, así como los estudios y experiencias 
realizadas en países como la URRS, Yugoslavia, Israel, etc. 

(39) López Bermúdez, F. (1973) : La Vega Alta del Segura. Clima, Hidrologia y Geo- 
morfologia. Departamento de Geografía de la Universidad de Murcia, pp. 196 y 219; Thornes, 
J. B. (1976): Smimid erosimai sys tms:  care studies from Spraini. Geographical Papers n.O 7, 
London School of Ecornics and Political Science, pp. 32, ha obtenido valores notablemente 
superlores eri diversas pequeñas cuencas al E de las Alpujarras: en Benirnar 283 Trn/Km%añn, 
Ugijar 408, Berja 575, etc. 
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de 0,6 mmlaño, cifras muy superiores a las 55 TmlKrnvaño para el conjunto de 
los continentes (40), equivalentes, aproximadamente, a 0,4 mm/año para la tota- 
lidad del globo (Fournier, 1962), pero al mismo tiempo alejadas de los «records» 
mundiales que ostentan las cuencas de los ríos asiáticos, Lo (7.308 Tm/KmZ/año), 
Ching (7.158), Amarillo (2.804), Ganges (1.518) y Rojo (1.092) (41). 

El cuadro que sigue recoge cuantitativamente la importancia que los procesos 
erosivos adquieren en las cuatro provincias españolas más afectadas, así como en 
el conjunto nacional. 

Como puede apreciarse, los grados de erosión (42) en las tierras murcianas y 
en las andaluzas orientales difieren notoriamente del conjunto español. La super- 
ficie, en el año 1975, amenazada por una degradación imperceptible y leve en la 
provincia de Murcia sumaba 345.911 Has, o lo que es lo mismo, el 30,6 por 100 
de la supehcie total, mientras que la superficie afectada por una erosión modera- 
damente importante y grave alcanzaba a 785.789 Has, es decir, el 69,4 por 100 
de la extensión provincial. La figura núm. 4 reúne las áreas murcianas más grave- 
mente amenazadas por los procesos erosivos y sobre los que está actuando 
ICONA. En la provincia almeriense, los dos grados de erosión más importantes 
afectan al 80,5 por 100 de los suelos, mientras que en las de Granada y Jaén inte- 
resan al 67,l y 63,4 por 100, respectivamente. 

La erosión, en las tierras surorientales peninsulares ha estado contenida en 
ciertos límites cuando ha subsistido y respetado la cobertura vegetal climática. Pero 
desde que la cubierta fue degradada y/o suprimida por la acción antrópica, estas 
tierras han registrado una aceleración brutal en sus condiciones de evolución mor- 
fológica. El empobrecimiento y desaparición de los suelos bajo el impacto de los 
agentes erosivos acarrea paralelamente, entre otras graves repercusiones, el entar- 
quinamiento de los embalses. 

Los cursos de agua de la cuenca sureña, fundamentalmente en períodos de cre- 
cida, erosionan y transportan materiales sólidos que son retenidos y sedimentados 
en los vasos de los embalses con la consiguiente y progresiva disminución de su 
capacidad en el transcurso de los años. 

Según datos procedentes del Centro de Estudios Hidrográficos, los embalses 
de Alfonso XIII,  Camarillas, Cenajo, La Cierva, Puentes, Santomera, Talave, Val- 

(40) Stoddart, D. R. (1969): "World Erosion and Sedimentat'ion" en Introductwn to 
P l u u d  Processes. Edited by R. J. Chorley. Methuen. London, pp. 11. 

(41) HoIeman, J. N. (1968): "The sediment yield of mayor the World". Water Resources 
Research 4 ,  pp. 737-747.  También en Stoddart, P. R. (1969): op. cit., p. 19. 

(42) Los grados de erosión se han establecido según criterios de la clasificación ameri- 
cana. (USDA). 
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deinfierno, todos de la cuenca, se hallan entre los que mayor aterramiento anual 
medio registran, con lo que su capacidad y vida probable se reducen visible- 
mente (43). 

Pero la erosión, la hídrica básicamente, se traduce, además, en una modifica- 
ción del régimen de las aguas, ya que los suelos erosionados favorecen la escorren- 
tia superficial en perjuicio de la infiltración (44). El régimen de los cursos de agua 
segureños está muy marcado, como se ha visto anteriormente, por crecidas muy vio- 
lentas, notables por su velocidad de propagación y volumen de escorrentía. En 
un ecosistenia general muy frágil, afectado por fenómenos meteorológicos singula- 
res, las conmcuencias catastróficas de muchas de ellas han sido recogidas en estas 
páginas, por lo que el esfuerzo secular de los hombres que pueblan estas tierras 
ha ido dirigido a controlar los cursos de agua y defender los sectores sitos en cotas 
inferiores. 

En las tierras murcianas, desde el siglo XVIII hasta hoy, los problemas especí- 
ficos planteados por la erosión e inundaciones, han desembocado en los planes de 
ordenación agrohidrológicos de las cuencas de los cursos, mediante corrección 
hidrol6gico-forestal, reforestación, defensa de márgenes, conservación de los suelos 
agrícolas, ordenada utilización de las masas forestales para mantener la función 
protectora de los espacios naturales, etc. En este contexto se inscribe un ambi- 
cioso proyecto internacional de lucha contra la desertización de las provincias de 
Almería, Granada y Murcia, patrocinado por las Naciones Unidas (45). Dicho pro- 
yecto forma parte de un gran plan de lucha contra la erosión y la desertización en 
el Sureste español, presentado en 1979 por IWNA,  cuya realización exigiría la 
inversión de casi 100.000 millones de pesetas durante diez años. 

La elección de las tres provincias citadas se ha realizado por la concurrencia 
en ellas de unas características determinadas (importancia del fenómeno torrencial, 
erosionabilidad de sus variadas litologías, deterioro de sus recursos naturales ... 
que las convierte en un extraordinario laboratorio natural o banco de pruebas para 

(43) Así, por ejemplo, el embalse del Talave construido en 1918 con una capacidad inicial 
de 39 HmJ, se ha reddcido en la actualidad a 26. Retiene una aportación sólida media de 
0.25 Hms/aíio equivalente a 3,2 m3/ha/año, l o  cual ha reducido su vida probable de 161 años a 
unos 11C. El de Puentes de 205 años a 120, el de Alfonso XIII de 203 a 149, etc. Fuentes. 
Centro de Estudios Hidrográficos. Madrid. 

(44) Son relativamente numerosos los trabajos publicados sobre la erosión de lus suelos y 
su conservación. Entre ellos son de gran utilidad los de Ayres, Q. C. (1960): .La erosión del 
suelo y su control. Edit. Omega. Barcelona. pp. 441; Fournier, F. (1960): Clinad et érorión. 
P.U.F. París, 201 pp.; Fournier, F. (1975): Consewación de s d o s .  Publicado por cuenta y 
bajo los auspicios del Consejo de Europa Ediciones Mundi-Prensa. Madrid, 254 pp.; Thornes, 
J. B. (1976) : op. cit., 79 PP. 

(45) El título del programa es: La problemática de la erosión: programa k accioner en 
la vertiente meditewám. Véase diario La Ver& (Murcia). de '13 de abril de 1980: "Ambicioso 
plan de lucha contra la erosión. Murcia, provincia elegida junto a la de Almería y Granada. 
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el estudio integrado de los medios que pueden ayudar a combatir la desertización, 
no solamente en España, sino también en otros países con problemas similares. El 
proyecto tiene como principales objetivos: 

- profundizar en el conocimiento de los recursos naturales existentes y su 
estado antes de su degradación por causas antropógenas; 

- conocer en detalle las causas del deterioro de los recursos y los niveles 
de degradación de éstos; 

- definir la correlación existente entre el deterioro de los recursos naturales 
y la declinación socio-económica de las áreas rurales afectadas; 

- analizar las técnicas aplicadas hasta el presente, depurarlas y diseñar nuevas 
técnicas para la lucha contra la desertización; 

- estudiar los costos de restauración de los recursos naturales para lograr el 
desarrollo de las áreas rurales y niveles superiores de calidad de vida, analizando 
la relación costo-beneficio. 

En el proyecto (que consta esencialmente de tres componentes: investigación, 
tecnología y formación de expertos) colaboran, además de ICONA, las Universida- 
des de Murcia y Granada, Instituto Nacional de Investigaciones Agrarias, IGME, 
Instituto Nacional de Meteorología y otras instituciones. 

En colusión, el Sureste de España y, en concreto, las tierras murcianas registran 
graves fenómenos de erosión; muestra el carácter catastrófico que puede alcanzar 
y la rapidez con la cual los procesos erosivos pueden desarrollarse cuando el equi- 
librio de un sistema morfoclimático es alterado o roto. En la actualidad, una serie 
de acciones, estimuladas por organismos regionales, nacionales e internacionales 
tratan de corregir el grave deterioro de estos medios naturales especialmente frá- 
giles. 

VII. EL PROBLEMA DE LAS INUNDACIONES EN LA PLANIFICACION 
INTEGRAL DEL TERRITORIO 

Todo esfuerzo de planificación integral, o de prospectiva, intenta apoyarse lo 
más posible en la racionalidad. En esta óptica se inserta el estudio de la torrencia- 
lidad potencial del clima y una de sus inmediatas y graves consecuencias: las creci- 
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das con desbordamientos de los cursos de agua, de trágicas consecuencias en oca- 
siones (46). 

En nuestro país, la problemática que acarrearon las inundaciones por avenida 
fluvial contemplada por la Ley de Aguas de 13 de junio de 1879 y en con- 
creto en su capítulo VI «Las obras de defensa contra las aguas públicas», en él se 
plantea un criterio de intervencionismo administrativo (exposición de motivos) 
sobre aquellas obras que invadan los cauces pblicos, además de definir un progra- 
ma de actividad de la Administración Central entre las que merecen destacar: 

- La exigencia de colaboración económica de todos los propietarios benefi- 
ciados por obras de defensa de alguna consideración. 

- La financiación a cargo de la Administración, de las obras de interés ge- 
neral, provincial o local necesarias para defender las poblaciones, vías o estableci- 
mientos públicos, etc. 

- La previsión, con cargo al Ministerio de Fomento, basada en el estudio de 
los ríos bajo el punto de vista del mejor régimen de las corrientes, y en el de 
aquellos sectores de las cuencas hidrológicas que convenga mantener pobladas 
forestalmente, en interés del buen régimen de las aguas. 

Este programa fue desarrollado con más detalle por la Ley de 7 de julio de 
1911. Consideraba que el progreso y desarrollo socioeconómico del país se apoyaba 
en los recursos hidráulicos, tra.s lo que introdujo sucesivamente las grandes regula- 
ciones mediante embalses de retención, con inmediata repercusión en optimizar 
«el buen régimen de las aguas», obras de encauzamiento, mejora de zonas rurales 
basada en la transformación del secano en regadío, ubicación de colonos en ellas, 
defensa de los suelos frente a las escorrentías aceleradas y recrecidas, etc. El De- 
creto de 14 de noviembre de 1958, modificado por el de 25 de mayo de 1972, 
establecía el Reglamento de Policía de Aguas y sus Cauces, por él se trata de, entre 
otros aspectos, evitar la creación de obstáculos marginales y ribereños al curso nor- 
mal de las aguas bajas y de avenida. 

Las inundaciones han despertado, desde siempre, una general inquietud en 
nuestro país, justificada por los alarmantes balances de daños periódicos, con gra- 
ve incidencia sobre vidas y enseres. Las consecuencias catastróficas de una avenida 

(46) Organizado por la Dirección General de Ordenación y Acción Territorial (M.O.P.U.), 
tuvo lugar en Madrid en diciembre de 1978 un Coloquio Nacional sobre Ordenacidn Te- 
rritorirrl. Entre otras comunicaciones conviene resaltar la presentada por Dornercq, J . :  "El 
riesgo de inundación en su relación con la Ordenación Territorial Española". Algunas de las 
ideas expuestas son recogidas en estas páginas. 
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fluvial con desbordamiento, tan frecuentes en las tierras murcianas y mediterrá- 
neas, pueden enumerarse, en principio, del siguiente modo: 

- Pérdidas de vidas humanas. 

- Destrucción de viviendas, despojando, en consecuencia, de habitación a la 
población afectada y bajo condiciones metereológicas adversas. 

- Inundación y10 desttucción de suelos y cultivos, depósitos de alimentos, 
muerte del ganado, etc. 

- Inmobilización e impacto más o menos grande en la infraestructura básica: 
sistemas de abastecimiento de aguas, estaciones de depuración, redes viarias ... 

- Contaminación de las aguas por impacto de los residuos orgánicos que 
transportan bacterias, virus y otros agentes patógenos, peligro de los roedores, etc. 

- Deterioro general de la salubridad de la comarca afectada por la propaga- 
ción de enfermedades infecciosas. 

Natutalmente, la cuantía de los daños depende, en gran medida, del grado de 
protección de las zonas inundables: nula, parcial o total; en este último caso, el 
territorio se situada al abrigo de esttucturas hidtáulicas complejas, con riesgo muy 
remoto de inundación. 

En ocasiones, los Servicios Hidráulicos de las Confederaciones Hidrográficas y 
el Centro de Estudios Hidrográficos han confeccionado catálogos de sectores o tra- 
mos fluviales con riesgo latente de inundación o erosión fluvial, basados en la esti- 
mación, en la experiencia, o en la disponibilidad de datos circunstanciales. 

Con esta información, se ha confeccionado, para la Huerta de Murcia, un mapa 
en el que figuran las zonas que han sufrido el mayor riesgo de inundación, así como 
los meandros abandonados por el Segura (6. fig. 5). Estos sectores, inundados 
repetidas veces a lo largo de la historia hidrológica segureña o potencialmente inun- 
dables, han de tenerse muy en consideración en la ordenación del territorio mur- 
ciano. De interés al respecto es el contenido del Decreto de 18 de septiembre 
de 1975, en el que se concreta la atención de la Administración sobre deslinde del 
dominio público fluvial por el perímetro definido por la línea que alcancen las 
avenidas con período de recurrencia de 500 años. 

Los rios Segura y Guadalentín son notables hechos geográficos que dirigen las 
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aguas de las altas tierras occidentales y lluviosas hacia los valles y tierras bajas 
áridas. Pero al mismo tiempo, estos ríos son también una suma de acontecimientos 
históricos: durante siglos las huertas han vivido bajo la amenaza de inundaciones 
y de sequías; esta prehistoria de los dos mayores ríos murcianos viva todavía en el 
emplazamiento de las tomas de agua y aparatos elevadores (norias), en el trazado 
de las acequias en la toponimia y vocabulario, en las instituciones y en los calen- 
darios, se termina a mediados de la década de los ochenta de la centuria pasada 
para el Guadalentln, y a fines de la década de los años diez del presente siglo para 
el Segura, con la construcción y puesta en servicio de los primeros embalses mo- 
dernos. Después, en poco más de cincuenta años el Segura y principales afluentes 
(a excepción del Guadalentín) son ordenados y casi totalmente controlados, la arte- 
ria principal cesa de ser una potencia temida. Las técnicas hidráulicas han evitado 
(aunque no eliminado completamente) mediante la construcción de embalses y 
canales, las catástrofes hidrológicas que secularmente han afectado y amenazado 
a las bajas tierras murcianas. 

En síntesis, los intentos de ordenación hidráulica del territorio murciano pue- 
den ser los siguientes: se han realizado obras de regularización en los cursos prin- 
cipales a lo largo de toda la historia, como elevación de motas, supresión, canaliza- 
ción y reforzamiento de las concavidades de los meandros (d i ) ,  construcción de 
canales de derivación (Paretón y Reguerón), poniéndose en marcha, además, em- 
balses. A pesar de todo, se ha visto frecuentemente, como el fenómeno de inunda- 
ción no se ha paliado afectando de manera especial a las vegas huertanas, a los 
centros urbanos -Murcia, Lorca, Cartagena y Orihuela-, y núcleos aislados de 
la huerta murciana. Se ha estimado para el año 1976 «que más de 70.000 personas 
viven en la zona potencialmente inundable* (48), lo que indica la importancia que 
tendría ver adecuadamente el fenómeno hidrográfico en una futura ordenación, lo 
más integral posible de algunos sectores de las cuencas (49). La fig. 5 expresa grá- 
ficamente las áreas de la huerta de Murcia con riesgo de inundaciones en su relación 
con la ordenación territorial. 

Después de las frecuentes catástrofes se han hecho algunos proyectos, pero 
ninguno se ha realizado totalmente por falta de financiación. Así, la Confederación 
Hidrográfica del Segura, en su último estudio tras la riada de 1973, insiste en 

( 4 7 )  Existen alrededor de veinte meandros en la huerta de Murcia, agrupados en cuatro 
sectores con cinco vueltas en cada uno: 

1. Los formados por los "rincones" de Beniscornia, y de Seca, además del exis- 
tente entre Alcantarilla y Puebla de Soto, Javalí Viejo y Javalí Nuevo. 

2. "Rincones" de Villanueva, del Gallego y de San Ancón. 
3. Los meandros de Alquerías y-de Los Secanos. 
4. Los existentes junto al límite de la provincia de Alicante. 

(48) Estimación reco~ida del Plan General de Ordenación Urbana. Monorrafias I v 11. 
~ n ~ l i s i ;  y Proyecciones. - - 

(49) Podría ser la elaboración de un Plan Director Territorial de coordinación. 
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regular el tramo medio del Segura, desde Calasparra a Murcia, donde se comprueba 
que los efectos de las escorrentías devastadoras son mayores. Esto se debe a dos 
factores convergentes que influyen indirectamente en el aumento del caudal de 
los ríos; uno, es la litología de la cuenca. En el territorio drenado por el Segura 
predominan dos tipos de materiales permeables, como las calizas, dolomías y are- 
nas que se localizan en los tramos superiores de los ríos Segura, Mundo, Benamor, 
Argos, etc., representando aproximadamente un 60 por 100 del total de la cuenca; 
y los más o menos impermeables como las margas, arcillas, limos, etc., que predo- 
minan en las zonas medias de estos cursos de agua rellenando cubetas y depresio- 
nes, representan alrededor del 40 por 100 de la superficie de la cuenca. El otro 
factor es la notable pendiente de los cursos de agua. El Segura en el tramo superior 
registra una pendiente media del 10,7 por 1.000, reduciéndose al 2,3 por 1.000 en 
el tramo medio. Mucho más significativas son las de sus afluentes como el Madera 
(27,8 por 1.000), Zumeta (35,6 por 1.000), Tus (27,9 por 1.000) y Mundo (8,43 
por 1.000). El río Guadalentín posee una pendiente fuerte en su cabecera pero 
escasa en su tramo medio (5,9 por l.OOO), teniendo mayor efecto en la arroyada 
la litología sobre la cual se ha abierto su cauce (50). 

Las pendientes podrían corregirse en todas las cuencas limitando la longitud 
para fragmentar su volumen e impedir un aumento de la velocidad del agua al 
tiempo que éstas sean dirigidas hacia los canales de desagües. Por ello, en muchas 
ocasiones se ha proyectado la canalización del Segura en algunos tramos para que 
no sufrieran los impactos de las aguas descontroladas poblaciones como Cieza y 
Alcantarilla; también se observó la necesidad de regular las grandes ramblas -Ju- 
dío y Moro- mediante embalses, pero esto último resultaba poco rentable, debido 
al carácter esporádico de sus escorrentías. 

La regularización del Segura, desde Murcia hasta el mar donde el efecto catas- 
trófico de las inundaciones es más grave, presenta grandes problemas como el ele- 
vado costo de canalizar todo su recorrido y la dificultad de expropiar tierra de 
huerta (51). 

Al igual que con el Segura se ha intentado hacer con el Guadalentín, aunque 
los resultados no han sido muy satisfactorios. Este control del río se debería em- 
pezar desde su cabecera, regulándose el curso del río Vélez (52) y volviéndose a 

(50) La litología está compuesta por materiales muy deleznables, que son fácilmente trans- 
portados por las aguas, arcillas, margas, limos y arenas. 

(51) Los agricultores se muestran reacios, ya que las tierras de huerta, de gran calidad, 
son insuficientemente indemnizadas. 

(52) La C.H.S. proyectó hacer en el río Vélez unos embalses, localizados en el cerro 
Colorado y Jardín, pero se ha desechado su construcción por las fuertes pendientes desnudas de 
vegetación que aterrarían pronto los vasos de éstos, cl ser de reducidas dimensiones. Su costo 
sería muy elevado en función aleatoria. 
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recrecer el Pantano de Puentes (53). En su tramo medio y para controlar las vio- 
lentas aguas estacionales de las ramblas, Lebor, Librilla, Algeciras, se proyectó un 
embalse, el Romeral, y la canalización del tramo final de Beniaján al Segura; sin 
embargo, estas obras no se han llevado a cabo todavía. 

De suma importancia es conocer lo proyectado en torno a las zonas urbanizadas 
potencialmente amenazadas por las inundaciones. En el vigente Plan General de 
Ordenación Urbana, poca significación tiene el río y sus efectos al tenerlo en cuen- 
ta escasamente. Analiza las causas de las inundaciones y da algunas soluciones que 
no regularizarían más que parcialmente el curso del Segura. La legislación al res- 
pecto es escasa, sólo unas cuantas normativas, que tienen en cuenta las distancias 
permitidas para poder construir casas en relación al río o rambla (54). Con fre- 
cuencia se hace caso omiso a toda norma dada, edificándose casas o edificios indus- 
triales en zonas de rambhs, sobre todo en núcleos urbanos que son recorridos 
por ellas (55) .  

Para la ciudad de Lorca, la Confederación Hidrográfica del Segura sólo ha pro- 
yectado la elevación de las motas del río Guadalentín, en Orihuela el hipotético 
canal de derivación del río Segura unos cinco kilómetros a las afueras de ella, en 
Cartagena la canalización de la rambla del Hondón a través del barrio de Santa 
Lucía al mar; en concreto para Murcia no se ha previsto nada, ya que al regularse 
el río antes de que cruce la ciudad los efectos de las crecidas se dan atenuados. 

Un plan de ordenación del territorio que atienda a este peligro de las catas- 
tróficas avenidas fluviales con desbordamientos puede evitar, en definitiva, la 
inundación no sólo de las áreas urbanas, sino también de las tierras agrícolas más 
o menos alejadas del curso del río, como en el último tramo de la Vega Alta, 
Huerta de Murcia y Vega Baja. Como remedio a que grandes superficies de cultivo 
se pierdan, debería enseñarse a los agricultores cuáles serían las técnicas de laboreo 
más acordes al terreno, como los abancalamientos bien construidos, los cultivos 
a adoptar, su disposición en el espacio y la fertilización más adecuada a las plan- 
taciones y al suelo con el fin de acondicionar la estructura de éste y se pudiera 

(53) Se requiere recrecer la empresa del pantano de Puentes aumentando su capacidad en 
6,s Hm., lo que vendría a representar el 50% de la capacidad actual. 

(54) Según el decreto M.O.P. n." 2.508/1975 hay tres normas: 
Norma "que una zona de protección de 100 m. de ancho a cada lado de la vista 

superior del cauce actual del río Segura en la que no se permite ningun tipo dc 
construcción. 

Norma 2.& "se establece zona de protección de 50 m. ancho cuando el trazado del río 
esté rectificado". 

Norma 3.& "tener como protección 3 m. de ancho a ambos lados de la vista superior 
del cauce de la rambla o torrente". 

(55) Estas normativas pueden no ser cumplidas, bien por ignorancia de los constructores, 
bien porque, aunque conociéndolas, las dejen de lado debido a las fuertes especulaciones del 
suelo que hoy existen. 
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realizar una mejor percolación del agua. La ordenación, además, limitaría la ero- 
sión de las márgenes lo que repercutiría en la conservación de los ckpósitos alu- 
viales (56). 

La defensa contra las crecidas con desbordamientos del Segura y del Guada- 
lentín debería implicar la reglamentación estricta de determinadas áreas con la 
prohibición en ciertos lugares de extracción de áridos de los aluviones (57), ello 
hace surgir la fijación de los lechos mediante la construcción de diques longitudi- 
nales de encauzamiento (58). 

Por último, un papel importante dentro de un estudio integral del territorio 
lo tiene la vegetación. Sería interesante llevar a término una tarea de repoblación 
forestal intensiva de todas las laderas desnudas de las cuencas. De acuerdo con las 
áreas más expuestas a ser erosionadas se debería implantar, explotar y cuidar el 
bosque, manteniéndose una regeneración y fertilización de éstos, eligiendo las es- 
p-cies más convenientes según el clima y el tipo de suelo. 

Tendrían que hacerse obras de mantenimiento y conservación de aquellas par- 
celas y campos abandonados por los agricultores, ya que son muy sensibles a los 
procesos erosivos y, en conrecuencia, su desmantelamiento puede provocar no sólo 
el aterramiento de los pantanos y embalses, sino también originar coladas de lodo 
y barro, a veces más peligrosas que el mismo agua. 

En conclusión: el análisis integral de las avenidas con desbordamientos de los 
cursos de agua segureños merece especial atención en la ordenación del territorio. 
Antes de llevar a cabo acciones de defensa y control de las escorrentías causantes 
de avenidas e inundaciones, sería conveniente definir espacialmente las áreas inun- 
dables, cartografiarlas y divulgarlas, para general conocimiento. Después se debería 
tener en cuenta: el tipo de utilización de esas áreas y estructuras a proteger, con 
prioridad para los hombres y sus viviendas, sobre la actividad agrícola; defensa 
de bienes culturales y económicas en general (59); el análisis de la utilización real 
o planificada de la zona y la reconstrucción de los bienes afectados por las inunda- 
ciones; las posibilidades técnicas de protección en la perspectiva del desarrollo 
territorial de los recursos hidráulicos y suma de los costes, etc. 

(56)  Las inundaciones dañan los conos de deyección y las terrazas aluviales cultivadas oca- 
sionando la destrucción de la infraestructura del regadío intalado sobre estos depósitos. 

(57) Con frecuencia, las terrazas aluviales del Segura, y los cauces de las ramblas son objeto 
de una activa explotación de 1s gravas y arenas sllí depositadas con destino a la construcción. Las 
modificaciones introducidas en los cauces por esta incontrolada actividad, pueden tener graves 
repercusiones paisajísticas y repercutir en los modos de fluir las violentas escorrentías. 

(58)  En la huerta se denominan trcnqwes. 
(59) El t:rreno cultivable debe utilizarse según la posibilidad del riesgo; la red viaria debe 

protegerse segun su importancia. 
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